

[image: cover.jpg]



[image: imagen]



		
				[image: imagen]

			¡Bufff! No sé ni cómo empezar a contaros lo que me acaba de pasar... Se trata de una aventura taaan loca y taaan alucinante que ¡puede que ni os la creáis! En realidad, si no fuese porque me ha pasado a mí... ¡creo que ni yo misma me la creería! Pero es cien por cien real. ¡Os aseguro que vais a flipar! A ver, a ver..., ¿por dónde empiezo?

			Mmm... Lo mejor será que empiece por el principio, ¿no? Pero es que, ahora mismo, estoy tan nerviosa que en lo único que pienso es en compartir mi historia con todos vosotros antes de que se me olvide alguna cosa. Muchas veces, las historias comienzan con una personita que está viviendo su vida tan tranquilamente. En este caso, esa personita soy yo: Daniela Golubeva. 
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			Por si hay alguien que todavía no me conoce, soy una chica de catorce años de lo más normal y tengo una familia que es la más yippee del mundo. (¿Cómo? ¿Que qué significa eso de «yippee»? Bueno, ¡ya os lo explicaré más adelante!) Me encanta bailar, la gimnasia, los viajes y los unicornios. Una cosa que tenéis que saber sobre mí es que vivo en San Petersburgo, pero cuando llegan las vacaciones de verano, mi familia y yo viajamos a España. San Petersburgo es una ciudad megaalucinante y preciosa, y aunque a veces puede hacer mucho frío...
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			Si seguís mis cuentas de YouTube y de TikTok, puede que ya sepáis todo esto, claro. Si no, ¡os invito a que les echéis un vistazo! Son como una especie de resumen de todas las cosas divertidas que me suceden en el día a día. La verdad es que yo siempre me lo paso en grande haciendo actividades con mi familia y subiéndolas a la red. A veces nos gastamos bromas, otras hacemos bailes y, por supuesto, también hacemos... 
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			Esto de los challenges no os lo cuento porque sí. Es que resulta que esta historia tan loca y alucinante que estáis a punto de leer tiene mucho que ver con ellos. Sí, sí, ya sé lo que estaréis pensando: 
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			Yo solía pensar que la respuesta a esa pregunta era «nada», pero ahora ya no estoy tan segura. Desde luego, no estamos hablando de unos challenges cualesquiera. Jo..., ni siquiera se me ocurren las palabras para describíroslos... ¿Locos y alucinantes? No, no, que eso ya lo he dicho. ¿Increíbles? Mmm..., no, no, tiene que haber una palabra mejor. Pero... ¿cuál?

			—¿Qué te parece «superyippees»?

			¡Oh! La persona que se acaba de colar en el libro para decir eso es mi hermana pequeña, Erika, que anda por aquí haciendo de las suyas.
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			Si seguís mis cuentas, seguro que ya la conocéis, ¿verdad? Erika es la niña de cinco años más lista y más divertida que conozco. ¡Es una pasada! Y no os penséis que lo digo porque soy su hermana, ¿eh? Yo la quiero un montonazo y me siento superunida a ella. Y después de lo que nos ha pasado... ¡más todavía! Y es que antes os he dicho que esta historia me ha pasado a mí. Y es verdad, pero se me ha olvidado deciros que no me ha pasado a mí sola. 

			¡Ups! ¡Ya me estoy adelantando otra vez!

			Vamos al grano. 

			Mi historia comienza con Erika y conmigo en la habitación de mi casa de San Petersburgo, mirando por la ventana aburridísimas, sin saber muy bien qué hacer. Fuera, no paraba de nevar. Por lo general, a mi hermana y a mí nos encanta todo lo que tenga que ver con la nieve (¡es una de las cosas que más echo de menos cuando vuelvo a España!), pero lo de aquella nevada no era normal. Ni siquiera para una ciudad como San Petersburgo, donde hace tanto frío que los lagos de los parques se congelan durante meses y la gente sale a la calle tan pancha aunque los termómetros estén bajo cero. Y es que llevaba nevando sin parar... ¡semanas enteras! ¡Y se estaban batiendo todos los récords de frío de la historia! La gente del tiempo no se lo explicaba, y no sabían predecir cuándo volvería a salir el sol y las temperaturas dejarían de ser tan increíblemente bajas. La calle estaba repleta de montañas de nieve taaan enormes y compactas que no se podían quitar ni con quitanieves. Los bomberos habían recomendado salir de casa lo menos posible, y los colegios estaban cerrados. Vaya panorama, ¿eh?

			Aquella situación tan extraordinaria tenía una cosa buena y una cosa mala. La buena era poder quedarse en casa la mar de cómoda en camiseta y pijama (en los pisos de Rusia siempre se está calentito por mucho frío que haga fuera, ya que los sistemas de calefacción son de lo mejorcito). A mis padres no les quedaba más remedio que salir a la calle por cuestiones de trabajo, y la verdad es que no me daban ninguna envidia. Cuando se despidieron de nosotras aquel día, iban mucho más abrigados que de costumbre, tanto que parecía como si estuviesen a punto de partir a una misión de exploración en el Polo Norte. ¡Solo les faltaba llevar encima una tienda de campaña plegable y una mochila con provisiones!

			En cambio, la cosa mala era que, bueno..., ¡no podíamos salir a la calle! A mí me encanta el frío y poder salir a disfrutar de la nieve, pero, como todas las autoridades recomendaban no salir a menos que fuera supernecesario, tampoco me parecía un mal plan quedarme en casa tranquilita. Pero ¿a Erika? ¡Esa es otra historia! Erika solo es capaz de estarse quieta cuando duerme, ¡y a veces ni eso! A ella le daba igual el tiempo que hiciese: lo único que quería era salir fuera a jugar. En otro momento, mis padres podrían haber llamado a algún familiar o hasta a una canguro para hacerle frente al huracán Erika. Pero, claro, con el temporal que estaba cayendo... adivinad a quién le tocaba encargarse de ella. ¡Pues a mí, por supuesto! ¡Sola ante el peligro! ¿Os suenan esas ruedas que se ponen en las jaulas de los hámsteres para que den vueltas y vueltas? ¡Pues me habría encantado tener una de tamaño gigante para Erika! ¡Tenía tanta energía que estaba que no paraba!
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			Me preguntaba sin dejar de dar vueltas por la habitación, como si fuese un pequeño tornado humano.

			¿Que qué hacemos ahora? ¡Pero si ya habíamos hecho de todo! Habíamos preparado varias coreografías, nos habíamos probado montones de ropa, habíamos saltado sobre la cama, habíamos hecho cientos de dibujos de unicornios... No sé, yo me considero una chica bastante creativa, pero ¡me estaba empezando a quedar sin ideas! Y entonces se me encendió la bombilla.

			 

				[image: imagen]

		   

			—¿Qué te parece si echamos un vistazo a nuestro canal de YouTube, Erika? ¡Seguro que encontramos algún challenge divertido para pasar el rato!

			Erika se puso a dar saltos de alegría y yo solté un pequeño suspiro de alivio. Pero si hubiese sabido en lo que estábamos a punto de meternos, ese suspiro habría sido... 
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			—A ver, a ver..., ¿qué te parece este challenge, Erika? ¡Es el reto de quedarse en silencio durante veinticuatro horas!

			—¿¡Qué!? ¡Ni hablar!

			—¡Exacto! ¡Se trata justo de eso! ¡De no hablar!

			—¡Que no, Dani! ¡Que a mí ese challenge no me gusta!

			Mi hermana y yo llevábamos ya un buen rato metidas en YouTube y en TikTok en busca de challenges que nos ayudasen a pasar la tarde, pero... ¡no había manera! El problema era que a mí me apetecían los challenges más tranquilitos, pero ella solo quería retos que tuviesen que ver con saltar, bailar, darlo todo y liarla parda.

			Y es que ¡esto de los challenges es todo un mundo! Yo siempre me lo pienso antes de hacer uno, porque, aunque un reto puede ser una actividad superdivertida, también hay algunos un poco malrolleros o que, directamente, pueden llegar a ser hasta un poquito peligrosos. Aprovecho para recordaros que nunca hagáis ninguno que os dé mala espina, por mucho que veáis que lo hacen todos lo demás, ¿vale? Y si tenéis dudas con alguno, siempre podéis preguntarle antes a un adulto.

			—Oye, Dani... —dijo mi hermana, mirando fijamente la pantalla del ordenador—. ¿Y eso de ahí?

			Erika me señalaba un misterioso comentario que había aparecido de pronto en nuestro canal de YouTube. Alguien nos había dejado un mensaje, pero... ¿quién? En lugar de un nombre de usuario normal y corriente, ¡lo único que ponía ahí era «anónimo»! 

			«Seguramente será de alguno de nuestros seguidores al que le ha dado corte escribirnos», pensé en ese momento. Desplegué todo el mensaje y... ¿a que no os imagináis qué era? ¡Pues una propuesta para un challenge! 
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			—Vale, este reto consiste en dibujar un círculo en el suelo —expliqué a medida que leía—. Y luego hay que recitar unas palabras mágicas. Se supone que si lo haces, pasará algo «increíble».

			Aquel challenge me venía de perlas, aunque lo de las «palabras mágicas» me sonó un poco tonto, no os voy a engañar. Lo importante es que era un reto bastante facilito, y Erika y yo podríamos pasarnos un rato dibujando el círculo en el suelo. La que no parecía demasiado convencida era ella:

			—Pero... ¿solo hay que hacer eso? —resopló, haciendo una mueca de decepción—. ¡Vaya rollo!

			—No, no, espera. Hay algo más... —Continué leyendo—. Aquí pone que mientras se dicen las palabras mágicas, hay que sujetar el objeto más frío de toda la casa. ¡Qué raro! Mmm..., ¿cuál podrá ser?

			Al oír aquello, los ojos de Erika se iluminaron. ¡Aquel challenge acababa de convertirse en un reto a su altura!

			—¡Yo lo encontraré! —gritó mientras volvía a ponerse en modo huracán Erika.

			Se levantó de la silla de un brinco y se dedicó a ir de habitación en habitación revolviéndolo todo en busca del objeto más frío. En cuestión de minutos, había dejado tal caos a su paso que no tuve más remedio que ponerme a seguirla para volver a dejar en su sitio las cosas que ella iba desordenando (más que nada, para que a nuestros padres no les diese algo al volver a casa...). No fue fácil, no os creáis. A veces, Erika se acordaba de algún objeto que se le había pasado por alto y volvía corriendo a una de las habitaciones que ya había registrado. Y entonces, ya que estaba ahí, aprovechaba para desordenarlo todo otra vez..., ¡por si las moscas!

			Eso sí, estaba superentusiasmada con el reto. Tanto que estaba empezando a contagiarme el entusiasmo a mí también.

			—Vamos a pensar las cosas un poco fríamente..., y nunca mejor dicho —le dije—. No sé cuál será el objeto más frío de toda la casa, pero ya se me ha ocurrido dónde podemos encontrarlo.

			Al oír aquello, Erika frenó en seco y abrió los ojos como platos:
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			—Pues dentro de un objeto que, aunque no es el más frío, sí que mantiene muy frío todo lo que hay en su interior —contesté, guiñándole un ojo—. ¿A que no sabes cuál es?

			Erika no tuvo ni que pensarlo. Dio un saltito de alegría y exclamó: 
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			Ya os había dicho que mi hermana es la niña de cinco años más lista que conozco, ¿no?

			Erika y yo registramos la nevera de arriba abajo, pero nos dio la sensación de que ningún objeto estaba lo bastante frío. Entonces me acordé de que, muchos meses atrás, mis padres nos habían comprado una tarrina de helado gigante para comérnosla viendo alguna peli. Pero como aquel año había empezado a hacer tanto frío y tan pronto, nunca habíamos llegado a abrirla. ¿Seguiría todavía en el congelador o alguien lo habría tirado? ¡Estábamos a puntito de descubrirlo!

			—¡Yippee! ¡Todavía está aquí!

			Erika y yo nos abrazamos, emocionadas. ¡Creo que nunca en mi vida me había alegrado tanto de encontrar un helado! Vale, la parte más complicada del challenge ya estaba resuelta. Ahora solo nos quedaba lo de dibujar un círculo en el suelo y recitar las palabras mágicas. Yo no creía que fuese a pasar nada «extraordinario», pero tengo que confesaros que en el fondo sí que tenía un poquito de curiosidad. ¿Y si después de todo... sí que pasaba algo?

			Erika y yo dibujamos un círculo con tiza que no nos quedó nada mal. 
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			Entonces me situé justo en el centro, sujeté la tarrina de helado, me aclaré la voz y recité las extrañas palabras que ponía en el mensaje anónimo:
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			La verdad es que no tenía ni idea de qué podían significar esas palabras. Pero tras recitarlas, cerré los ojos muy fuerte. No sé, ¡supongo que lo hice sin darme ni cuenta! Y ¿sabéis lo que pasó entonces? Pues, lo creáis o no...
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			—Bueno, es normal —le dije a Erika, encogiéndome de hombros—. Estas cosas no hay que creérselas demasiado. Al menos nos lo hemos pasado bien haciendo el challenge, ¿no?

			Pero, en lugar de estar desilusionada, parecía como si Erika no lo tuviese muy claro. Por su cara pensativa, daba la sensación de que estaba preguntándose si no éramos nosotras las que habíamos hecho algo mal. De pronto, miró por la ventana. Y, aunque era tan bajita que casi no llegaba, se puso de puntillas y la abrió de par en par. ¡Ay, ay, ay! ¡La pobre se había vuelto loca!

			
			—¡Mira, Dani! ¡Este sí que es el objeto más frío de toda la casa! ¡Estoy segura!

			Mi hermana sujetaba unas zapatillas de correr. 
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			Al verlas, recordé que las habíamos dejado fuera para que se ventilasen, pero como no podíamos salir de casa para hacer deporte, se nos había olvidado volver a meterlas dentro. Las zapatillas estaban totalmente congeladas y más duras que una piedra.

			—¡Vuelve a intentarlo, Dani! ¡Vuelve a intentarlo! —me suplicó mientras me las daba.
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			No perdía nada por repetir las palabras. Y así le daría una alegría a mi hermana. Esta vez las recité de cualquier manera, antes de que a Erika le diese tiempo a salir del círculo de tiza del suelo.

			Y esta vez... ¡sí que pasó algo! ¡Vaya si pasó!
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		  En cuanto pronuncié estas palabras por segunda vez mientras sujetaba las zapatillas heladas, sucedió algo que no es que fuese «increíble». Es que fue... mmm... ¡muchísimo más que eso! Fue... fue... mmm... ¡Jo, otra vez! ¡No se me ocurre ninguna palabra que pueda describirlo! ¡Será mejor que os lo explique!

			Lo primero que noté fue un copo de nieve cayéndome sobre la nariz. Eso no tendría nada de raro si no fuese porque ¡estábamos dentro de casa, claro! A ese copo, le siguió otro. Y otro. Y otro. Y un montón de copos más. Al principio pensé que la nieve estaría entrando por la ventana que Erika había abierto para coger las zapatillas, pero ¡no! La nieve no venía de ahí, ¡sino que caía directamente del techo sobre nuestra cabeza! Y al fijarme un poco mejor, descubrí algo todavía más misterioso. Y es que... ¡solamente nevaba dentro del círculo de tiza que habíamos dibujado en el suelo! 
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			La nevada nos envolvió a las dos y se convirtió en una ventisca tan fuerte y tan intensa que no nos dejaba ver nada de lo que había fuera del círculo. ¡Era como si el mundo entero se hubiese teñido de blanco de repente! Yo estaba con la boca abierta. En cambio, Erika se lo estaba pasando pipa.
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			—¡Viva! ¡Es el challenge más guay que hemos hecho nunca, Dani! —reía mientras intentaba atrapar copos de nieve.

			Poco a poco, la ventisca comenzó a aflojar. Y, al cabo de unos segundos, dejó de nevar tal y como había empezado. Así, de golpe. ¿Os ha parecido una locura? Pues agarraos, porque cuando todo se aclaró y pudimos volver a ver más allá del círculo de tiza, descubrimos que... ¡ya no estábamos en nuestra casa! ¡Habíamos ido a parar a un lugar completamente distinto!

			Erika y yo nos encontrábamos en mitad de un mundo ex-tra-ñí-si-mo en el que absolutamente todo lo que nos rodeaba era de nieve y de hielo. A ver, dejadme que os lo explique un poquito mejor: aquel lugar no era como la Antártida o el Polo Norte, que son sitios donde lo único que hay es una capa de nieve que lo cubre todo. No, no, ¡aquí había montones de cosas! Había árboles, flores, montañas... Era como si estuviésemos en mitad del campo, solo que todo lo que veíamos estaba hecho de nieve y de hielo. Sí, sí, lo habéis leído bien. Los árboles tenían unas ramas de formas afiladas como estalactitas, los matorrales parecían nubes de algodón de azúcar hechas de nieve y la superficie helada de las flores soltaba pequeños destellos de luz al reflejar la luz del sol. Porque, eso sí, ¡hacía un calor que ni el de los veranos en Benidorm!
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			Todo aquello era demasiado para mí. No solo habíamos provocado una pequeña ventisca dentro de casa, sino que también nos habíamos teletransportado a otro lugar en un abrir y cerrar de ojos. Y además de todo esto, estábamos perdidas en... en... en... ¿Dónde diantres estábamos perdidas? 
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			A mí me parecía una situación de lo más preocupante. Pero, por lo visto, era la única. Erika estaba tan contenta por haber salido de casa que se puso a bailar y a dar saltos de alegría.

			—¡Yippee! ¡Cuánta nieve! ¡Me voy a jugar!

			—¡Ey! ¡Ven aquí ahora mismo! ¡Tenemos que volver a casa!

			Agarré a mi hermana como pude y, con mucho cuidado, me puse a inspeccionar la nieve en busca del círculo de tiza. Me costó bastante trabajo, porque, al ser todo del mismo color, no había quien distinguiera nada. Pero al final conseguí dar con él y me coloqué en el centro con Erika. Sujeté las zapatillas con firmeza y volví a decir las palabras mágicas. Si el challenge nos había llevado hasta allí, también podría traernos de vuelta, ¿no?

			¡Pues no! ¡Esta vez no pasó nada! No cayó ningún copo de nieve ni nos movimos del sitio ni un milímetro. ¡Ay, ay, ay! 
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		  —¡Dani, Dani! ¿Puedo jugar un poco ya? —me preguntó Erika, a la que estaba claro que aquel lío le daba igual.

			—De acuerdo... —suspiré, ya que igualmente necesitaba un poco de tranquilidad para pensar cómo íbamos a regresar a casa—. Pero, sobre todo, quédate donde pueda verte. ¡Quién sabe lo podría pasar en este sitio tan ra...

			Aún no había terminado la frase y Erika ya se deslizaba por una pequeña pendiente de nieve y desaparecía de mi vista. A ver, no es que mi hermana sea desobediente, pero ¡a veces tiene tanta energía y tantas ganas de explorar que no hay manera de controlarla!

			—¡Qué chulo es este sitio, Dani! —La oía riendo a lo lejos.

			—¡Vuelve aquí, Erika! ¡Bastante tenemos con estar perdidas las dos como para que encima te pierdas tú!

			Se hizo un momento de silencio y después volví a oír la voz de mi hermana.

			—Oye, Dani..., ¿todavía tenemos que volver a casa?

			—¡Vaya pregunta! ¡Pues claro que sí!

			—Seguro que el zorrito que habla puede ayudarnos. Pero si se lo pedimos, ¿podemos quedarnos jugando con él un ratito?

			¿El «zorrito que habla»? Vale, ahora sí que ya no había ninguna duda: ¡mi hermana se había vuelto majareta! Quizá por la impresión del viaje o por encontrarse en un lugar tan raro, yo qué sé. El caso es que la pobre estaba alucinando.

			—Sí, claro. Seguro que puede echarnos una mano... ¡o una pata! —dije yo, siguiéndole la corriente mientras bajaba por la pendiente nevada intentando no perder el equilibrio—. Hoy en día, todos los zorros llevan encima móviles con wifi y GPS... y... y...

			Y entonces lo vi. Al zorrito, me refiero. Erika estaba frente a él, hablando por los codos y contándole nuestra vida. Aquel zorro no se parecía a ninguno que yo hubiera visto antes (y mira que he visto unos cuantos, porque los vídeos de animales me encantan...). Para empezar, era muy pequeño y muy cabezón. Con una cabeza tan grande sus ojos parecían más pequeños, pero el color llamaba mucho la atención. ¡Tenía uno marrón y otro azul! Su pelaje era tan blanco y tan brillante que casi resplandecía, y medio escondidos en él había unos símbolos extraños, escritos en un idioma que yo no conocía. Y por si esto no fuese suficiente, llevaba una enorme bufanda de color azul celeste anudada al cuello. Entre lo grande que era la bufanda y lo canijo que era él, iba arrastrando metros y metros de tela por el suelo nevado.

			El extraño zorrito se me quedó mirando y abrió la boquita, que era de lo más graciosa:

			—Ey, ey, ey... ¡Vamos a calmarnos! ¡De «jugar conmigo un ratito», anda!

			Genial. ¡Ahora la que se había vuelto majareta era yo!
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			—¿A qué viene esa cara? —nos preguntó el zorrito, con actitud chulesca—. ¿Es que nunca habíais visto a un espíritu mágico del Reino Helado o qué?

			—Yo... yo... eh... mmm... —tartamudeé, muy confundida. La verdad es que no sabía muy bien qué decir.

			—Yo lo único que he visto desde que llegamos aquí es a ti —contestó Erika, tan pancha.

			—¡Es que yo soy un espíritu mágico, a ver si te enteras! —le soltó el zorrito, ofendido—. Y además... ¡uno muy poderoso!

			Erika lo observó impresionada.
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			—Pues... yo... yo... mmm..., ¡claro que sí! —Ahora el que tartamudeaba era él.

			—¡Hala! —volvió a decir Erika—. Entonces ¡seguro que podrás devolvernos a nuestra casa! Yo no quiero volver aún, pero mi hermana está un poquito preocupada.

			Yo asistía a esa conversación con la boca abierta. Supongo que cuando eres peque hay montones de cosas que no te sorprenden porque todavía no sabes que en realidad no son normales. Para mí, aquella situación era lo menos normal que me había pasado nunca. En cambio, Erika hablaba con el zorrito como podría hacerlo con una persona cualquiera con la que se hubiese encontrado por la calle.
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			—Por supuesto que podría devolveros a casa... —soltó este, volviendo a hacerse el chulo—. Pero ¿por qué iba a hacerlo? ¡Yo no obedezco órdenes de los humanos!

			—No es una orden... —dijo Erika—. Es un favor de amigo. Porque tú eres nuestro amigo, ¿no?

			Mi hermana es así. Tiene un carácter tan extrovertido y tan alegre que muchas veces logra sorprender a la gente que la rodea. A la gente y a los espíritus mágicos, porque esas palabras dejaron al zorrito de lo más descolocado.

			—¿A-a-a-amigo? ¿Yo? Pero ¡si ni siquiera sabéis cómo me llamo!

			—¡Es verdad! ¡Y tú tampoco sabes cómo nos llamamos nosotras! Yo soy Erika y ella es mi hermana, Daniela.

			Yo levanté la mano y le saludé, todavía bastante incrédula. ¡Una no se presenta a un zorro parlante o a un espíritu mágico todos los días!

			—Y tú, ¿cómo te llamas? —preguntó Erika al ver que nuestro nuevo amigo no respondía.

			—Yo me llamo... Sven.
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			Estaba claro que no lo decía con mala intención, pero el zorrito no se tomó esa observación demasiado bien.

			—¿Raro? ¡Vosotros los humanos sí que sois raros! —dijo haciendo una mueca en plan perdonavidas.

			Amigo nuestro o no, a mí me daba la sensación de que Sven no tenía lo que se dice mucha paciencia. Yo odio molestar a los demás, es algo que no me gusta hacer ni cuando se trata de extraños animales parlantes. Así que me pareció que lo mejor que podíamos hacer Erika y yo era dejarlo solo. Me daba la impresión de que, dijéramos lo que dijésemos, solo íbamos a conseguir molestarlo y empeorar las cosas.

			—Vámonos, Erika. Creo que Sven no tiene muchas ganas de devolvernos a casa. 

			Pero en cuanto oyó aquello, su actitud cambió por completo:

			—¡No, no, no! ¡Esperad! ¡No os vayáis!

			Sven intentó seguirnos, pero no paraba de tropezar porque se le enredaban las patitas con su gigantesca bufanda. Aunque tuviese mal carácter, ¡era muy gracioso y muy mono!
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			—No es que no quiera devolveros a casa... —admitió—. Es que... con este calor que hace... mis poderes no terminan de funcionar bien, ¿sabéis?

			Sven tenía toda la razón con lo del calor. A pesar de que en aquel mundo todo estaba hecho de hielo y nieve, ¡pegaba un solazo que no veas! Y no tenía pinta de que fuese a cambiar pronto, porque no se veía ni una sola nube en el cielo. Para que os hagáis una idea, Erika y yo no llevábamos puesto nada de abrigo (teníamos la misma ropa que llevábamos dentro de casa) y aun así no sentíamos nada de frío.

			—Mmm... oye... —dije, decidiéndome por fin a hablar con él—. Si tienes tanto calor..., ¿por qué no te quitas esa bufanda?

			Una vez más, Sven se puso hecho una fiera al oír aquello:

			—¿Que me quite la bufanda? ¡Vaya ideas! ¡Esta bufanda ha pertenecido a mi familia durante generaciones!
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			Caray, ¡qué carácter! ¡Era imposible acertar con él! Entonces Erika se puso seria de golpe y se dirigió a él:

			—Oye, si quieres venir con nosotras, tendrás que ser un poco menos gruñón, ¿vale? ¡Los amigos tienen que tratarse bien unos a otros!

			Sven volvió a quedarse callado. Cada vez que nos referíamos a él como «amigo» parecía muy desconcertado, como si no estuviese acostumbrado a que le llamasen así.

			—De acuerdo. Me portaré bien —terminó diciendo, un poco a regañadientes—. Pero ¡no pienso quitarme la bufanda!

			—¿Eso significa que nos ayudarás a volver? —pregunté yo, esperanzada.

			—Bueno. Que logréis volver a vuestro mundo dependerá de vosotras —dijo haciéndose el misterioso—. Lo que sí puedo hacer es guiaros por este mundo.

			—Genial. ¿Y no podrías guiarnos hasta una estación de autobús o algo así? —volví a preguntar.

			—¡No!

			—Bueno, pues hasta una estación de trineos, ¡o lo que sea!

			—No lo estáis entendiendo. Del Reino Helado no se sale así como así...

			—¿Y cómo se sale entonces?

			—Para regresar a vuestro mundo deberéis pasar una serie de pruebas —dijo Sven, como si fuese lo más normal del mundo—. Juraría que vosotros los humanos tenéis un nombre para referiros a ellas. «Challenges», creo que las llamáis.

			Al oír aquello, me quedé con la boca abierta. En cambio, Erika estaba dando saltos de alegría.

			—Tiene que haber un error —empecé a decir, hecha un manojo de nervios—. En nuestro mundo, los challenges solo son pequeños retos que se hacen para pasar el rato, colgarlos en internet y echarse unas risas. ¡Nada más! No veo cómo eso nos va a devolver a nuestro mundo.

			—Bueno, al fin y al cabo, fue un challenge lo que os trajo aquí, ¿no? —dijo él.

			—Sí. En eso tienes ra... Espera, espera..., ¿cómo sabes tú eso? ¡Nosotras no te lo hemos contado!

			—Lo que quiero decir —añadió Sven cambiando de tema— es que aquí hay algunos challenges que tienen propiedades mágicas. Este es un mundo mágico, así que para avanzar por él deberéis ir resolviéndolos. ¡No es tan complicado!

			Erika y yo nos miramos. Una vez más, no teníamos ni idea de la que se nos venía encima.
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				[image: imagen]

			—¡Cuenta, cuenta, Sven! ¿Cuál es el challenge? —preguntó Erika, que, o bien no se daba cuenta del lío tan enooorme en el que estábamos metidas, o bien sí se daba cuenta y no le importaba.

			—El primer challenge... que tenéis que hacer... es... es... —Casi parecía que Sven estuviese alargando las palabras a propósito para darles más emoción—. Preparar una coreografía.
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			¡Erika y yo nos pasamos el día preparando coreografías! ¡Qué suerte! ¡Aquel challenge iba a ser pan comido!

			—¡No tan deprisa! —dijo, al vernos tan confiadas—. No se trata solo de preparar la coreografía. Vuestro baile tendrá que pasar el juicio del alto tribunal de baile del Reino Helado. Y os lo advierto: ¡son los jueces de baile más duros de todo este mundo! También es verdad que son los únicos jueces de baile de este mundo... pero ¡son muy duros igualmente! Así que más os vale hacerlo bien. Un solo error y... ¡ya podéis ir olvidándoos de volver a casa!

			Erika y yo nos miramos, muy decididas. Por muy duros que fuesen esos jueces, no íbamos a tirar la toalla antes de empezar, ¿no? Pero no tardamos en encontrarnos con el primer problema: ¿qué coreografía podíamos hacer? ¡No era una decisión fácil!
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			No, no, no. Ni hablar. Si el tribunal era tan exigente como Sven decía, no podíamos arriesgarnos a hacerles un bailecito improvisado de cualquier manera. ¡Teníamos que im-pre-sio-nar-les! Pensé y pensé, y entonces me vino a la cabeza la época en la que estaba matriculada en una academia de baile donde practiqué varios estilos. ¡Podíamos preparar un número de ballet clásico! Y no uno cualquiera: se me ocurrió que estaría bien probar con algo de El lago de los cisnes, que es uno de los ballets tradicionales más famosos de todo el mundo y que está basado en una obra de un compositor ruso llamado Piotr Ilich Chaikovski.

			—Vaya idea más rollo... —protestó Erika.

			¡Estaba decidido! Nos pusimos a ensayar y a practicar allí mismo, sin perder ni un segundo. Al principio nos costó un poquito, porque, tal y como sabréis quienes me seguís, últimamente me estoy dedicando más a la gimnasia rítmica. Pero, en el fondo, el baile y la gimnasia no son tan distintos después de todo. 

			Erika no tardó en aprenderse sus pasos. 
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			Y ya sé que lo digo mucho, pero es que ¡mi hermana es una fenómeno! 

			Sven no nos quitaba el ojo de encima, y seguía nuestros movimientos con atención.

			—Mmm... Para ser un baile creado por humanos, no está del todo mal —murmuró.
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			—¡Estamos listas, Sven! —dije con energía cuando me pareció que ya nos sabíamos bien los pasos—. ¿Adónde hay que ir para ver a ese tribunal de baile?

			—Oh, ¡es el tribunal de baile el que va a venir a vosotras!

			Sven recitó unas palabras mágicas en un idioma desconocido y, de pronto, un grupito de lo más estrambótico apareció delante de nuestras narices (o, en el caso de Sven, hocico). Se trataba de un enorme oso polar, una foca rechoncha y un pequeño pingüino. ¿Serían espíritus mágicos como nuestro amigo? Yo creo que sí. Desde luego, no eran animales normales: el oso llevaba una camisa hawaiana; la foca, unas gafas de sol y una visera; y el pingüino, un flotador de colores y unos manguitos de nadar. El oso y la foca también tenían un par de abanicos que no paraban de agitar, muy acalorados. El pingüino directamente se estaba refrescando con un pequeño ventilador de bolsillo. 

			Y ellos no fueron lo único que apareció de la nada: habían venido con su propia mesa de jueces, que, para que os hagáis una idea, se parecía mucho a las típicas mesas de los jurados de los programas de la tele. ¡Aquello era de locos!
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			—A ver... —dijo el oso polar, resoplando—, ¿quién osa molestar al alto tribunal de baile del Reino He...? Oh. Eres tú, Sven. Otra vez.

			El oso levantó la cabeza y puso los ojos en blanco. La foca se llevó las manos (o, mejor dicho, las aletas) a la cara y al pingüino se le escapó un suspiro de resignación. Estaba claro que encontrarse con nuestro pequeño amigo no les hacía mucha ilusión. 

			Sven dio un paso al frente y estuvo a punto de caerse rodando al tropezarse con su enorme bufanda azul celeste.

			—Esperad, esperad... —les imploró—. ¡Yo no tengo nada que ver con esto! Las que quieren hacer el challenge son esas dos humanas de ahí. Yo solo las estoy... mmm... ayudando un poco.

			—¿Tú, ayudando a unos humanos? —preguntó la foca, incrédula.

			—Yo paso de los humanos, ¿vale? Solo las ayudo porque quiero que vuelvan a su casa y me dejen en paz. ¡Decídselo vosotras mismas!

			—Sí. Sven pasa bastante de nosotras... —aseguré yo, aunque aún no acababa de acostumbrarme a eso de tener que darles explicaciones a los animales.

			Los miembros del alto tribunal de baile del Reino Helado se miraron entre ellos y se pusieron a cuchichear en voz baja. Al fin, el oso habló.
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			Creo que fui la única que se dio cuenta de que, al oír aquello, a Sven se le escapó una pequeña sonrisa.
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			Había llegado la hora de la verdad: ¡nuestro primer challenge en el Reino Helado! Erika y yo estábamos en mitad de un paraje cubierto por una fina capa de nieve y teníamos enfrente al alto tribunal de baile, que nos observaba tras su mesa de jueces. Sven se había quedado en un rincón. Pero, por mucho que dijese que «pasaba de nosotras», no se perdía detalle.

			—¿Lista, Erika? —le pregunté a mi hermana—. Empezamos a la de tres. Uno, dos y...

			 

            				[image: imagen]


		   

			Antes de que pudiese decir «tres», Erika arrancó a bailar. ¡Así, a lo loco! ¡Estaba tan entusiasmada con el challenge que no había sido capaz ni de esperarme! ¡Pues sí que empezábamos bien! Yo intenté seguirla como pude, lo cual no era fácil porque ni siquiera teníamos música de fondo.

			—Más despacio, Erika... No, no, ahora toca este paso... Y ahora este otro... —le soplaba en voz baja.

			Estaba tan concentrada dándole indicaciones a Erika que se me olvidó un pequeño detalle: ¡mis propios pasos! Yo bailaba de cualquier manera, porque estaba más pendiente de mi hermana que de mí misma, y no me di cuenta de ello hasta que el oso polar, que vestía la camisa hawaiana, hizo un gesto de desaprobación y pulsó un botón rojo que había en su mesa. Entonces apareció una enorme cruz roja en la parte frontal de la mesa acompañada del sonido de un bocinazo. ¡Oh, no! ¡Eso significaba que no le habíamos gustado!
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			Durante un segundo, me quedé helada (¡y nunca mejor dicho!). Me fijé en la cara de Sven: ¡él también tenía una expresión de pánico total! ¡Ay, ay, ay! Si la foca o el pingüino votaban en contra de nuestra coreografía, ¡no podríamos volver a casa! Adiós a nuestros padres, a nuestros amigos, a San Petersburgo, a Benidorm, a nuestro canal de YouTube... 

			Eso ya era toda una tragedia, pero en ese momento pensé sobre todo en Erika. ¡Tendría que pasarse la vida rodeada de hielo y de animales parlanchines raros! ¡Pobrecita! Casi al borde de las lágrimas, la miré. Y... ¿sabéis qué vi? ¡Que seguía bailando como si tal cosa! Le daban igual mis indicaciones, la opinión del oso, el Reino Helado y todo lo demás. A ella le daba igual hacer los pasos así o asá. ¡Solo quería pasárselo bien!

			Verla me ayudó a darme cuenta de que aquel era el espíritu que necesitábamos. Todavía nos quedaban dos jueces: ¡aún no estaba todo perdido! Y, además, ¿qué clase de bailarina sería yo si me quedase parada en mitad de una coreografía? Me puse a bailar y me dejé llevar, como ella. Puede que nuestra versión de El lago de los cisnes fuese un poquito extraña, no os voy a decir que no. Pero no se podía negar que estábamos dándolo todo y disfrutando de cada segundo. La foca rechoncha también debió de pensar eso, porque pulsó el botón de su mesa y apareció un pulgar verde y el sonido de una trompeta triunfal. ¡Le habíamos gustado! 
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			Erika y yo continuamos la coreografía con más ganas que nunca. Yo estaba segura de que si seguíamos bailando así de bien, el pingüino acalorado, que era el único que aún no había emitido su veredicto, caería rendido a nuestros pies.

			Estábamos tan metidas en el baile que no nos fijábamos dónde pisábamos. Erika fue alejándose poco a poco de mí. Corría por aquí y hacía piruetas por allá hasta que, de pronto, dio un salto enorme y en lugar de aterrizar sobre la nieve... ¡aterrizó sobre una capa de hielo!
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			Erika empezó a deslizarse sobre el hielo mientras intentaba mantener el equilibrio, pero iba a tanta velocidad que ¡estaba fuera de control! La pobre hacía lo imposible por no caer, pero dio un traspié fatal y se abalanzó contra el suelo. Yo cerré los ojos. Cuando los abrí, no solo no se había dado el coscorrón de su vida, sino que ¡había recuperado el equilibrio y estaba haciendo toda clase de piruetas!

			—¡Hala! ¡Mira lo que hago, Dani! —decía mientras se reía a carcajadas y saludaba—. ¡Bieeen!

			¡Erika estaba haciendo un recital sobre hielo a-lu-ci-nan-te! Aquello era rarísimo. Mi hermana sabe patinar sobre hielo y sobre ruedas..., pero ¡estaba patinando al nivel de una atleta olímpica! Y, encima, daba la sensación de que le salía solo, sin ningún esfuerzo.

			En ese momento me fijé en Sven, que seguía a un lado, intentando llamar la atención lo menos posible. Él no solo no parecía sorprendido, sino que estaba superconcentrado. 
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		  Volví a fijarme en los jueces. El pingüino estaba a puntito de pulsar el botón. ¡Qué emocionante! ¿Lograríamos superar el challenge? Miré a Erika y... y... y... ¡no la vi por ninguna parte! Lo que sí vi fue un hueco enorme en la capa de hielo sobre la que estaba patinando. ¡Oh, no! ¡El hielo se había hecho añicos bajo sus pies y se la había tragado el agua!

			No lo dudé ni un segundo y fui hacia allí a toda velocidad. Mientras corría, no podía dejar de imaginarme a mi pobre hermana convertida en un cubito de hielo. ¡Qué horror! Cuando llegué al hueco de hielo me lancé a las heladas aguas de cabeza y... y... y... ¿sabéis qué? ¡Pues que esas aguas ni estaban heladas ni nada! Al revés: ¡estaban templaditas templaditas! ¡Era algo así como darse un chapuzón en nuestra piscina de Benidorm! ¡No me extraña que el hielo no aguantase!

			—¡Qué rica está! —dijo Erika asomando la cabeza sobre el agua y chapoteando.

			El pingüino no tardó ni un segundo más en darle al pulsador. Y bajo su mesa apareció... 
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			Y no acabó ahí la cosa, porque el oso polar también volvió a darle al botón y su voto negativo se transformó en un voto positivo (yo no tenía ni idea de que un jurado pudiese hacer eso, pero tampoco iba a quejarme...). Al final, ¡habíamos superado el challenge con la mejor nota posible!

			—Enhorabuena, humanas —dijo el oso, solemne—. No solo habéis hecho una gran coreografía, sino que encima habéis incluido un número de natación sincronizada. ¡Es la primera vez que vemos una cosa semejante! Pero no bajéis la guardia. Si queréis volver a casa, os esperan otros retos que deberéis superar con coraje, ingenio y...

			—Sí, sí. Vale, vale..., lo tendrán en cuenta. ¡Hasta otra! —Sven se ajustó la bufanda azul celeste y lo dejó con la palabra en la boca. Mientras nos alejábamos me dijo—: Oye, Daniela... Eso que has hecho por tu hermana, lo de zambullirte en el hielo sin dudarlo... Tengo que admitir que... que... bueno, que me ha sorprendido.
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			—¡Pues claro! ¡Es lo que haría cualquier persona por un ser querido! A mí lo que me ha sorprendido es lo bien que patina Erika. ¡No tenía ni idea!

			—¡Yo tampoco! —dijo ella encogiéndose de hombros y sonriendo.
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			Erika, Sven y yo avanzábamos por el Reino Helado dejando un rastro de pisadas en la nieve. Habíamos logrado superar el primer challenge, pero... ¿quién sabía qué otros retos nos quedaban por delante?

			—Oye, Sven..., ¿cuáles son los siguiente challenges? —me decidí a preguntarle.

			—¡Ya lo sabrás cuando llegue el momento! ¡Qué impaciencia, caray! —me contestó, más seco que hecho de encargo.

			¡Madre mía! ¡Sven era un personaje de lo más extraño! Y no solo porque fuese un pequeño zorro parlante. O sea, sí, vale, eso era muy extraño, pero yo ya estaba empezando a acostumbrarme a esa clase de cosas. Lo que de verdad me resultaba raro de él era su forma de actuar. Había momentos en los que me daba la sensación de que realmente quería ayudarnos a volver a casa, pero, de pronto, podía ponerse en plan superarrogante y superborde. 

			Sin embargo, eso no impedía que Erika hablase con él sin parar. O, más bien, que le contase millones de cosas sin parar, porque ahí la única que hablaba era ella. De vez en cuando, Sven aceleraba el paso para intentar quitársela de encima, pero entre lo cortas que eran sus patitas y lo larga que era su bufanda no tardaba en rendirse, y al final no le quedaba más remedio que seguir escuchando el parloteo de mi hermana. ¡Vaya parejita más graciosa que formaban!

			—¿Te he hablado alguna vez de cuando mi hermana se inscribió en la academia de baile de San Petersburgo? ¿No? ¿Y de la fiesta de challenges que hicimos en el jardín de mi casa? ¿No? ¿Y del día en que fuimos con unos amigos al parque de atracciones? ¿Tampoco? ¿Y de la vez en la que Dani se quedó atrapada en el instituto? ¿Y...?
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			Erika no se callaba. ¡Parecía como si le hubiesen dado cuerda! Por eso me sorprendí un poco cuando se quedó muda de golpe. Levanté la vista y entendí el motivo: delante de nuestras narices... ¡estaba una de las cosas más yippees que había visto en toda mi vida! ¡Yo también me quedé sin palabras!

			[image: imagen]

		   

			Parecía como sacado de una postal. ¡Qué digo de una postal! ¡Parecía sacado de un cuento de hadas! El pueblecito se encontraba en la falda de una montaña nevada, y en realidad no eran más que cinco o seis casitas distribuidas alrededor de una pequeña plaza. Eso sí: ¡cada casita era más preciosa que la anterior! Erika y yo nos acercamos corriendo para verlo mejor.
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			—¡No, no! ¡Esperad! —intentó advertirnos Sven.

			¡Pero nosotras estábamos demasiado emocionadas para escucharle! Cuando llegamos al pueblecito descubrimos que, tal y como sucedía con todo en el Reino Helado, también estaba hecho de hielo y de nieve. 

			¿Alguna vez habéis visto una escultura de hielo? ¡Pues imaginaos un pueblo entero así! Las casas estaban a medio camino entre un iglú y la cabaña de un elfo de Papá Noel. ¡Era alucinante! Sin embargo, Erika y yo no tardamos en darnos cuenta de que allí pasaba algo muy raro: ¡las casas estaban abandonadas! En aquel pueblo no había absolutamente nadie.

			—¿Adónde habrá ido todo el mundo? —se preguntó Erika—. ¡Si yo viviese en un sitio tan chuli, no me iría a ninguna parte!

			Tras decir esto, Erika vio un pequeño banco en la plaza y se sentó en él mientras yo seguía investigando.
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			Me giré y vi que mi hermana había ido a parar al suelo. ¡El banco entero se había derretido! Al sentarse ella encima, no había podido resistir su peso y se había deshecho, dejando un pequeño charco de agua. Eso hizo que nos fijásemos un poco mejor en nuestro alrededor y descubriésemos que no se trataba solo del banco: a la mayoría de las casas del pueblo les estaba pasando lo mismo.

			Justo en ese momento, Sven llegó hasta donde estábamos nosotras. El pobre no paraba de jadear y estaba de muy malas pulgas. Más de lo que era habitual en él, vaya.
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			Sven parecía muy enfadado, pero se calló de golpe y empezó a mover sus enormes orejitas de zorro, muy concentrado, como si estuviera intentando oír algo. Fuera lo que fuese, Erika y yo también lo oímos al cabo de unos segundos. Era como un zumbido de fondo, que se iba haciendo cada vez más fuerte y más cercano. Era... era...

			—¡Una avalancha! —gritó Sven—. ¡Corred!

			¡La nieve de la montaña se había desprendido por culpa del ruido que estábamos haciendo! ¡Y se nos echaba encima a toda velocidad! Teníamos que largarnos de ahí, pero estábamos demasiado cerca de la montaña como para dejar atrás la avalancha, y no podíamos refugiarnos en ninguna de las casas (¡no resistirían un alud de nieve de ninguna manera!).
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			¡No podíamos escapar! Aquello... ¡era el fin! Antes de que nos diésemos cuenta, teníamos la nieve encima de nuestra cabeza. Era como una ola enorme a punto de engullirnos. Cerré los ojos con todas mis fuerzas, y...

			... cuando los volví a abrir, Erika, Sven y yo estábamos a varios metros de distancia del alud. 
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			Aunque no podía decirse lo mismo del pueblecito, que había quedado sepultado bajo la nieve.

			—¡Aquí están pasando cosas muy raras! —dije yo, mirando de reojo a Sven—. ¡Demasiado raras!

			Este se encogió de hombros como si no fuera con él, pero ¡para mí empezaba a estar bastante claro que sí!

			—Creo que nos debes una explicación, Sven —insistí, al ver que seguía haciéndose el loco con nosotras—. Algo va mal en el Reino Helado, ¿a que sí? Por eso el pueblecito estaba abandonado. Sus habitantes se dieron cuenta de que se estaba derritiendo, y se fueron. 
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			Y tú también lo sabías, por eso querías advertirnos. Lo que no entiendo es... cómo hemos salido de esta.

			—No lo sé. Supongo que... mmm... hemos tenido... ¿suerte? —balbuceó.
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			No sé qué me molestaba más, ¡si la caradura con la que nos mentía o lo poco que se esforzaba con las excusas!

			—A ver, podemos hacer dos cosas: pasarnos toda la tarde discutiendo sobre el tema..., o hacer el siguiente challenge.

			Y en cuanto dijo esto señaló un bosque de árboles helados que estaba a unos pocos metros de nosotros.
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			—A ver, ¿qué clase de challenge toca ahora? —pregunté, rascándome la cabeza, mientras observaba un enorme bosque de árboles de hielo que se extendía hasta donde alcanzaba la vista.

			—Lo tenéis justo delante —dijo.

			—¿Qué es lo que tenemos delante? —le contesté.

			—Pues ¿qué va a ser? ¡El challenge!

			—Lo único que tenemos delante es un bosque, Sven.

			—Sí. Eso he dicho.

			—¿A qué te refieres? 
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			—Exacto.

			—Pero... ¿qué se supone que tenemos que hacer con él? O... ¿en él? O... ¡lo que sea!
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			—Cruzarlo.

			—¿Cruzarlo? ¿Nada más?

			—Nada más.

			—¡Pues me parece un challenge bastante fácil!

			—Si tú lo dices...

			—¿Hacemos el challenge o no? —intervino Erika, que ya tenía ganas de marcha y se estaba impacientando.

			—¡No tan deprisa! —nos interrumpió Sven—. Para superar el challenge, no basta con cruzar el bosque de cualquier manera.

			—¿Ah, no? ¿Y cómo tenemos que cruzarlo?

			—La pregunta no es «cómo», sino «con quién».

			Sven recitó otra serie de palabras mágicas incomprensibles y, al cabo de unos segundos, oímos el sonido de unos pasos que hacían que todo se estremeciese a nuestro alrededor. Y entonces, de entre los árboles, apareció... 
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			Pero, como supongo que ya os habréis imaginado, no se trataba de un san bernardo normal y corriente. En primer lugar, su pelaje era completamente blanco. Y, en segundo, ¡era gigantesco! Sí, sí, ya sé que los san bernardos suelen ser bastante grandes, pero si Sven era muy canijo para ser un zorro, a este le pasaba todo lo contrario, y debía de medir por lo menos ¡unos tres o cuatro metros! Y, encima, andaba a dos patas, lo que le hacía parecer todavía más alto. Explicado así, puede parecer que daba un poco de miedito y todo, pero en realidad tenía un aspecto de lo más bonachón y tranquilo.
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			—Bienvenidas al Bosque de los Hielos... —dijo con mucha pachorra—. Yo soy Bernie, el espíritu guardián de este lugar y vuestro guía. ¿Qué os trae por aquí?

			Bernie lo hacía todo un poco a cámara lenta, y le llevó varios segundos darse cuenta de que Sven estaba con nosotras:

			—¡Ah! ¡Eres tú, Sven! ¡Debí imaginarlo!

			Vaya, vaya, vaya... Qué interesante... Así que él también conocía a nuestro amigo. Como siempre, antes de que nadie pudiese hacerle ninguna pregunta, Sven se puso a hablar rápidamente para desviar la atención:

			—Sí, sí, soy yo, ¿vale? Pero las que quieren cruzar el bosque son ellas —dijo, señalándonos—. ¡Yo solo las estoy acompañando!

			—¡Yo soy Erika! ¡Y ella es mi hermana, Daniela! ¡Y tú eres el perro más grande y más chulo que he visto nunca! —exclamó Erika.

			—Encantado de conoceros —dijo Bernie—. Y ahora, ¡todo el mundo a bordo!

			Se dio la vuelta y vimos que en la espalda llevaba un enorme cesto colgado como si fuese una mochila. ¡Y nos estaba haciendo señales para que nos subiésemos a él! Sven y yo nos montamos en el cesto, pero Erika decidió trepar por la espalda de Bernie hasta llegar a la cabeza, donde se sentó. ¡No era lista ni nada! ¡Había elegido el sitio con las mejores vistas! 

			Cuando estuvimos preparados, Bernie empezó a andar, y enseguida entendí por qué lo necesitábamos: en cuanto dio el primer paso dentro del bosque, ¡la capa de nieve del suelo le cubrió hasta la cintura! ¡Nosotras solas nunca podríamos haber cruzado ese lugar!

			—Oh, no os creáis —dijo Bernie cuando se lo comenté—. Últimamente la capa de nieve cada vez es menos profunda. 

			Profunda o no, aquella fue una experiencia de lo más guay. Al estar hechos de hielo, los árboles resplandecían con la luz del sol y creaban efectos y brillos de colores extraordinarios, que, a su vez, también se reflejaban entre ellos, un poco como si estuviésemos dentro de un caleidoscopio. A cada paso que dábamos, nos envolvía una especie de sinfonía de luz que se iba transformando sin parar. No se me ocurren más palabras para describíroslo, pero creedme: 
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			Tengo que admitir que, aunque al principio no me había hecho ni pizca de gracia aterrizar en aquel mundo, estaba empezando a darme cuenta de lo bonito que podía llegar a ser.

			Lo que no acababa de entender era el challenge, ya que ni Erika ni yo estábamos haciendo nada. ¡Todo el mérito era de Bernie! Aun así, ¡no iba a ser yo la que me quejase! ¡Ojalá todos los challenges fueran tan fáciles como aquel! Pero, justo entonces, llegamos a un claro del bosque y Bernie se detuvo en seco.

			—¿Qué pasa? —pregunté.

			—Que hemos llegado al claro del bosque.

			—Eso ya lo veo. ¿Y qué?

			—Pues que ahora tenéis que superar la prueba del... alto tribunal del conocimiento.

			—¿Alto tribunal del conocimiento? ¡Pero si aquí no hay nadie!

			Bernie recitó unas palabras mágicas y el alto tribunal del conocimiento apareció de la nada. Y yo me quedé bastante a cuadros, porque resultó que eran... ¡el oso polar, el pingüino y la foca! 

			La única diferencia era que ahora iban vestidos con togas y pelucas de jueces. Eso sí, seguían abanicándose sin parar.

			—¡Pero si son los mismos de antes! —exclamé.

			—Es que son los únicos jueces que tenemos en todo el Reino Helado —me chivó Sven al oído—. ¡No sabes lo difícil que es sacarse la licencia de juez aquí!

			—¡Bienvenidas, humanas! —exclamó el oso con su vozarrón.
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			—Estooo... ¡Hola otra vez! —fue lo único que se me ocurrió contestarle.

			—Si deseáis proseguir con vuestro viaje, os haremos cinco preguntas con las que deberéis demostrar vuestros conocimientos.

			Eso me pasa por hablar... ¡Ya me parecía a mí que eso de cruzar el bosque era demasiado fácil! ¡Y vete tú a saber qué conocimientos querían que les demostrásemos! ¿Nos harían preguntas de geografía? ¿De historia? ¡Erika y yo no teníamos ni idea de nada sobre aquel mundo! Bernie nos dejó en el suelo (en el claro, la capa de nieve era mucho menos profunda) y yo me preparé para lo peor.

			—Para ser más concretos —continuó el oso como si me hubiese leído el pensamiento—, tenéis que demostrarnos cuánto sabéis... ¡la una de la otra!

			¿En serio? ¡Qué alivio! 
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			—¿Estáis listas? —nos preguntó el pingüino.

			—¡Cuando quieras! —le contesté, muy segura de mí misma.

			El pingüino dijo una palabra mágica y entre las manos de Erika y las mías aparecieron un par de pizarras y unos rotuladores con los que podíamos apuntar nuestras respuestas.

			—Empecemos —dijo el oso—. ¿Cuál es el deporte favorito de cada una?

			—La gimnasia rítmica —contestó Erika sin dudar.

			Yo levanté la pizarra: ¡había acertado!

			—El de Erika también —dije yo, decidida.

			Pero cuando mi hermana levantó la suya, pude leer que ponía «patinaje artístico».

			—Pero ¿no has visto lo bien que patinaba antes, Dani? —me dijo, encogiéndose de hombros.

			¡Otro challenge que empezábamos con mal pie! Los miembros del tribunal se miraron entre ellos, un poco decepcionados.

			—Siguiente pregunta —dijo la foca—. ¿Cuál es el lugar que más le gustaría visitar a cada una?

			—¡Punta Cana! —volvió a contestar Erika al segundo.

			Levanté la pizarra: ¡respuesta correcta! El problema era que en ese momento, ¡yo no tenía nada clara la respuesta de mi hermana!

			—Yo creo que... mmm... ¿el Reino Helado? —balbuceé.

			Erika levantó su pizarra: Cuba. ¿Cómo? ¿Cuba?

			—¿Desde cuándo quieres ir tú a Cuba? —le pregunté, incrédula.

			—Desde siempre —me contestó—. ¡Lo que pasa es que tú no me lo habías preguntado nunca!

			¡Qué desastre! 

			[image: imagen]

			Ya habíamos fallado dos de cinco. ¡No podíamos equivocarnos ni una sola vez más!
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			Las cosas no tenían muy buena pinta, ¡para qué os voy a engañar! Si queríamos superar el challenge de cruzar el Bosque de los Hielos, antes debíamos responder correctamente a las preguntas del alto tribunal del conocimiento.
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			—Siguiente pregunta. —Esta vez le tocaba el turno al pingüino—. ¿Cuál es la comida favorita de cada una?

			—¡Qué fácil! —respondió Erika al momento—. ¡Es el sushi!

			Levanté la pizarra y los jueces comprobaron que mi hermana había vuelto a acertar. Pero yo... yo... ¡me había quedado completamente en blanco! Quizá me jugaron una mala pasada los nervios, o quizá no podía concentrarme porque no paraba de pensar en qué pasaría si no podíamos volver a casa. Fuera lo que fuese, ¡no sabía qué contestar!

			Entonces me fijé en Sven, que estaba en un rincón haciendo garabatos sobre la nieve disimuladamente. ¡Vaya momento había elegido para ponerse a dibujar! Lo raro era que no paraba de hacerme gestos y señales. Quería que... ¿me fijase en el dibujo? La verdad es que estaba bastante mal hecho. ¿Qué diantres era aquello? ¿Un reloj? ¿Un comecocos?

			—Un momento... —dije pensando en voz alta—. ¿Es una... pizza?

			Erika levantó su pizarra. ¡Su respuesta era la pizza! ¡Pues claro! ¡Sven estaba intentando ayudarme con las respuestas!

			—¿Cuál es al animal favorito de cada una? —preguntó el oso.

			—El animal favorito de mi hermana es el perro —contestó Erika.

			Tenía razón. Pero como yo seguía en blanco, me tenía que fiar de los dibujos de Sven, que eran un desastre.

			—Un... ¿zorro? No, no, no. Quería decir más bien... mmm... ¿Se puede saber qué es eso? 

			Me pareció distinguir una cabeza, unas orejas de punta y unos bigotes, así que decidí jugármela.

			—¡El gato!

			—¡Sí! —dijo Erika mostrando su pizarra—. ¡Me encantan los gatos!

			—Y ahora, la última pregunta —dijo la foca—. ¿Cuál es el color favorito de cada una?

			—¡El rosa! —contestó Erika.

			¡Pues claro que era el rosa! ¡Cualquiera que me conozca sabe que ese es mi color favoritísimo! Yo, en cambio, era incapaz de recordar el de mi hermana. Y al ser un color y no una forma, Sven no tenía manera de dibujarlo sobre la nieve. El pobre estaba desesperado, hasta que se fijó en su bufanda azul celeste y empezó a señalarla como un loco.
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			Mi hermana levantó la pizarra: ¡respuesta correcta! ¡Hurra!

			—Bien —dijo el oso—. Podéis continuar vuestra travesía, pero ¡no bajéis la guardia!

			Bernie se puso en marcha otra vez. El resto de la ruta por el bosque fue como la seda, y Erika y yo pudimos volver a alucinar con aquel paisaje tan mágico y bonito. 

			Sin embargo, yo estaba un poco de bajón... ¿Qué clase de hermana era, que no había podido responder bien ni una sola pregunta? ¡Y mira que eran fáciles! También había otra cosa a la que no paraba de darle vueltas: a estas alturas de la aventura, yo ya no tenía ninguna duda de que Sven nos estaba ayudando.

			Tras una buena caminata, la cantidad de árboles helados empezó a ser cada vez menor, hasta que...

			—¡Mirad! —gritó mi hermana—. ¡Hemos llegado al final del bosque!

			¡Habíamos conseguido cruzarlo! 
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			Al otro lado, había un paisaje repleto de... bueno, de más nieve (¿qué esperabais?). A Erika y a mí no nos importó y nos abrazamos, supercontentas.

			—Habéis conseguido superar este challenge —nos dijo Bernie con su voz calmada y apacible—, pero tenéis que saber una cosa: la parte importante del reto no era cruzar el bosque...

			—Ya lo sabemos —le aseguré yo.

			—... sino contestar las preguntas del alto tribunal del conocimiento...

			—¡Estaba clarísimo! —dijo Erika.

			—... y demostrar vuestra capacidad de trabajar en equipo. Y eso te incluye a ti, Sven.

			—¡Yo no he tenido nada que ver! —se defendió Sven, incómodo.

			Bernie nos bajó de la cesta, se despidió y desapareció entre los árboles del bosque.

			—Vale, a ver... —le dije a Sven—, ¿te importaría explicarnos qué está pasando aquí?

			—¡Que estamos a punto de llegar al portal mágico! —contestó él, con un brillo en la mirada—. ¡Está en lo alto de esa montaña!

			No muy lejos de donde nos encontrábamos, una enorme y amenazadora montaña se recortaba en el horizonte. Bueno, quizá no era la montaña más enorme y más amenazadora del mundo, pero a mí me lo pareció (y yo soy la que explica esta historia).

		  [image: imagen]

			—No sé qué será eso del «portal mágico», pero ¿estás seguro de que merece la pena subir hasta ahí arriba para verlo? —le pregunté a Sven, no muy convencida.

			—¡Pues claro! —contestó—. El portal mágico es el lugar en el que este mundo y el vuestro se unen. ¡La única forma de regresar a casa es atravesándolo! 

			Volví a echar un vistazo a la montaña. A pesar del buen día que hacía, yo la veía más enorme y más amenazadora a cada segundo que pasaba. Por primera vez desde que habíamos emprendido aquella extraña aventura, ya empezaba a estar un poco harta de todo. De ir de aquí para allá. De los challenges. De que nadie se dignase a explicarnos nada. En otras palabras: estaba a punto de tirar la toalla. «¡Paso de todo! —me dije—. Me quedaré aquí y me dedicaré a hacer muñecos de nieve».

			Estaba dándole vueltas a todo aquello cuando Erika me tiró de la ropa con insistencia.
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			Me quedé mirándola sin saber muy bien qué decirle. Sus ojazos azules resplandecían de ilusión.

			—Yo... yo...

			Una vez más, creo que mi hermana pequeña me estaba dando una lección sin darse ni cuenta. Ella no parecía cansada ni desanimada. Desde que habíamos aterrizado en el Reino Helado, se lo había tomado todo como un juego. No paraba de saltar, de moverse arriba y abajo, y de hacerse amiga de todo el mundo. Y en lugar de estar preocupada por volver, siempre veía el lado divertido y emocionante de las cosas. ¡Le salía así de forma natural!

			Yo soy la mayor y me toca ser la hermana responsable, claro. Pero ¿qué hay de malo en intentar disfrutar lo máximo posible de las cosas? A veces nos encontramos en situaciones que no nos gustan del todo, pero, mientras duran, ¡hay que intentar mantener una actitud positiva! Por ejemplo, en el Reino Helado estábamos viviendo toda clase de experiencias y aventuras, mientras que si nos hubiésemos quedado en casa, seguramente estaríamos muertas de aburrimiento. 

			No sé, imaginaos que este libro tratase sobre mi hermana y yo encerradas en nuestro piso sin saber qué hacer. 
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			¡Y de todo eso me había dado cuenta solo con mirar a Erika! ¿Qué os parece? En realidad, tener esa conexión con ella era algo mucho más valioso que recordar si le gustaban las pizzas o quería ir a Cuba.

			—Yo tampoco he subido nunca a una montaña —le contesté, tras darle un besazo en los mofletes—. ¡Qué emocionante!
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			Erika, Sven y yo llegamos al pie de la montaña helada. Ahora que había cambiado mi actitud, me sentía más animada y positiva que nunca, y ya no la veía ni tan alta ni tan imposible de subir. Pero, aun así, ¡nos esperaba una buena caminata! Según Sven, en la parte más alta había algo llamado el «portal mágico», que nos devolvería a casa. 
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			Al principio, la subida no fue muy complicada porque había un camino que se abría paso entre la nieve y que podíamos seguir sin problemas. Con lo único que teníamos que ir con cuidado era con el agua, ya que en algunos tramos la nieve empezaba a derretirse y se habían formado charcos. Eso hacía que el terreno fuese bastante resbaladizo y que tuviésemos que mirar antes de pisar, pero gracias a nuestra experiencia durante el challenge de la coreografía, estábamos superatentas.

			Poco a poco fuimos ganando altura. Precisamente porque íbamos mirando al suelo, nos llevó un rato darnos cuenta de las vistas que teníamos a nuestros pies. ¡Y eran a-l-u-c-i-n-a-n-t-e-s!

			Desde la ladera de la montaña en la que estábamos, podíamos contemplar hasta el último rincón de aquel mundo. Sabiendo que el final de nuestra aventura ya estaba cerca, yo veía el Reino Helado con otros ojos y me daba cuenta de lo precioso que era. Había enormes bosques de abetos de hielo, extensas llanuras de nieve reluciente, algunos pueblecitos tan bonitos como el que habíamos visitado antes y... y...

			—Oye, Sven..., ¡hay un montón de sitios que parecen inundados! ¡Como si todo se estuviese derritiendo!
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			Al oír aquello Sven se quedó en silencio, pero no tardó en soltar un gruñido malhumorado y acelerar el paso. El pobre hacía lo que podía, pero era quien peor lo estaba pasando de los tres: por culpa de sus cortas patitas y de su enorme bufanda siempre se quedaba atrás y tenía que hacer un gran esfuerzo para seguir nuestro paso. Además, desde que habíamos llegado a la montaña, estaba más nervioso y cascarrabias a cada paso que daba.

			No sabría deciros la cantidad de tiempo que estuvimos subiendo. El camino empezaba a complicarse, pero, aunque nos costase un poco de esfuerzo extra, nosotros seguíamos adelante. Otra cosa no, pero ¡estábamos haciendo ejercicio de lo lindo! A Erika y a mí se nos ocurrió que ella iría delante abriendo camino y yo en último lugar cerrando la expedición. Así nos aseguraríamos de que Sven podía seguir el ritmo. Esto no se lo dijimos a él, claro. ¡Vete tú a saber cómo se habría puesto! Siguiendo este sistema, encaramos el último tramo de la montaña.

			—¡Ya la veo! —nos avisó Erika, por fin—. ¡Es la cima de la montaña! ¡Yippee!

			Al oír esto, Sven pegó un brinco de alegría y se puso a correr como un loco. Quería llegar arriba cuanto antes, pero no calculó bien sus pasos, se resbaló con un charco medio helado y... ¡cayó rodando por la ladera de la montaña! 
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			Erika y yo corrimos en su ayuda, horrorizadas. Nos asomamos a la ladera y nos lo encontramos agarrado con todas sus fuerzas a una rama de hielo. Más le valía no soltarse, porque si lo hacía... ¡había una caída de cientos de metros! ¡Teníamos que ayudarle! ¡Y más nos valía hacerlo rápido!
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			—¡Ya lo tengo! —dije, asomándome a la ladera—. ¡Sven! ¿Puedes lanzarnos tu bufanda?

			—¡Jamás! Yo nunca me separo de ella y...

			—¡Déjate de rollos y lánzanosla de una vez! —le ordené.

			Tras un par de intentos fallidos, Sven logró hacernos llegar su bufanda. Mi idea era usarla como si fuese una cuerda para descender por ella y rescatarle.

			—No te preocupes, Dani —dijo Erika, muy segura de sí misma—. Tú sujeta la bufanda, que ya bajo yo.

			—¿Qué? ¡Ni hablar!

			—Yo soy la que pesa menos y tú la que tiene más fuerza, ¿no?

			—¡Sí, pero la que voy a bajar soy yo!

			—¡Daniela! ¡Erika! —Oímos la voz de Sven—. ¡La rama se está derritiendo!

			—¡Que no cunda el pánico! Vamos a atar la bufanda a este bloque de hielo. Tú te encargas de vigilar que no se derrita y yo de bajar, ¿vale? —le dije a mi hermana.

			—¡Vale!

			Tuvimos que hacer la maniobra a toda velocidad. Jo, ¡cada vez que lo recuerdo me pongo a temblar! Pero en ese momento, al estar en juego la vida de nuestro amigo, Erika y yo actuamos sin dudar. 
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			Me agarré a la bufanda con todas mis fuerzas y empecé a descolgarme por la ladera de la montaña.

			—¡Date prisa, Dani! ¡El bloque de hielo se derrite! —dijo Erika a un par de metros sobre mí.

			—¡Ya voy, ya voy!

			—¡Y la rama también! —dijo Sven a un par de metros bajo mis pies.

			—¡Ya voy!

			Por primera vez, di gracias por que la dichosa bufanda azul celeste fuese tan increíblemente larga. Sven no paraba de tropezarse con ella, pero a mí me sirvió para bajar hasta la rama de hielo en la que estaba colgado. 

		  [image: imagen]

			Por fin, pude coger a Sven y empecé a escalar por la ladera de la montaña, ayudada por Erika, que tiraba desde arriba. Lo primero que hice al llegar allí fue mirar atrás. La rama de hielo de la que se sujetaba Sven había desaparecido por completo. 
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			El pobre Sven se había quedado medio en shock del susto, así que Erika y yo lo llevamos en brazos hasta la cima. Allí fue cuando vimos el portal mágico, y la verdad es que nuestra primera impresión fue un poco... mmm... ¿Cómo os lo diría? ¡Decepcionante! Porque el dichoso portal no era más que una puerta normal y corriente, solo que estaba en mitad de la cima de una montaña. 

			Ah, y encima estaba cerrada. ¿Y eso era lo que nos iba a devolver a casa? ¡Vaya timo!

			—¿Seguro que esto funcionará? ¿O hay algo que no nos estás contando? —le pregunté a Sven, que ya se había repuesto.

			—El portal funciona, ya lo creo. Pero es verdad que hay algo que no os he contado: los motivos por los que estáis aquí. Y los motivos por los que os he acompañado.

			A Sven le costaba hablar. Parecía como si no le acabasen de salir las palabras.

			—Lo que habéis hecho antes por mí, cuando me he caído, ha sido..., bueno, yo... ¡no me lo esperaba! —dijo, emocionado—. Y cuando te tiraste a salvar a tu hermana en el hielo, Daniela... Y la forma tan amable en la que tratáis a todo el mundo... He aprendido mucho de vosotras y... y... creo que sois... ¡geniales! Por eso... quiero que conozcáis mi historia.
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			—Veréis, hace mucho tiempo, cuando yo todavía era un espíritu mágico joven e inexperto, sentía mucha curiosidad por vuestro mundo —empezó a contarnos Sven—. Así que utilicé el portal mágico para visitarlo, y la verdad es que cuando llegué... ¡aluciné! ¡Había montones de cosas! ¡Incluso había lugares que no estaban recubiertos de nieve! ¿Os lo podéis creer?

			—Sí, claro... —le contesté—. Nosotras siempre vamos de vacaciones a un sitio en el que no nieva nunca.

			—¡Pues para mí fue toda una novedad! Pero ¿sabéis qué otra cosa fue una novedad? —Esta vez Sven no nos dejó responder—. ¡Los seres humanos! ¡Yo nunca había visto humanos antes! ¡Estaban por todas partes!

			—Bueno, hay que reconocer que somos unos cuantos... —admití.

			—Pero ese no es el problema, Daniela —continuó, con voz temblorosa—. El problema fue que todos los humanos que me encontré... ¡me trataron fatal! No hubo ni uno que no quisiera cazarme o capturarme... Nosotros, los espíritus mágicos, solo podemos usar la magia en el Reino Helado, así que no me quedó más remedio que pasarme todo el tiempo huyendo. Huyendo de humanos que me perseguían con perros de caza, a caballo, con escopetas... ¡Fue horrible! 

			»Conseguí volver a este mundo de milagro y con el rabo entre las piernas. Nunca olvidaré esa experiencia..., ¡y eso que han pasado cientos de años!
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			—Oh, ¡pobrecito! —dijo Erika, que corrió a abrazarle con ternura.

			A mí también me dio mucha pena su historia. Ahora entendía por qué había tenido esa actitud tan desconfiada y tan distante hacia nosotras. A ver, es verdad que hay personas que no tratan bien a los animales, pero la gente cada vez va comprendiendo mejor lo importante que es protegerlos, respetarlos y quererlos (sin ir más los lejos, a mí y a Erika no es que nos gusten, ¡es que nos encantan!). Aunque también es verdad que hasta ese momento, nunca se me había ocurrido ponerme en la piel de un pobre zorrito.
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			¡Ay, ay, ay! ¿Su venganza?

			—Sí, ¡mi venganza! —repitió Sven—. Y tras darle muchas vueltas, lo que se me ocurrió fue... ¡convertir vuestro mundo en un lugar repleto de nieve y de frío, como el Reino Helado! ¡Así se os quitarían las ganas de salir por ahí a perseguir animales indefensos! Estuve practicando con la magia durante años y años hasta que logré preparar el hechizo meteorológico definitivo. Usé mi magia para transportarme directamente al portal mágico, abrirlo y lanzar el hechizo a vuestro mundo, pero el esfuerzo fue tan grande ¡que me dejó casi sin poderes!

			Un momentito, un momentito. No tan deprisa... ¿Convertir nuestro mundo en un lugar «repleto de nieve y de frío»? Erika y yo nos miramos la una a la otra y no tardamos en comprender la situación: ¡el hechizo de Sven era lo que había causado el tiempo taaan terrible en San Petersburgo! ¡No se me habría pasado por la cabeza que podría ser obra de un zorro diminuto de un mundo mágico ni en un millón de años!

			—Lo que yo no sabía entonces era que el hechizo también iba a afectar al equilibrio meteorológico de este mundo —dijo Sven, cabizbajo—. Como en vuestro mundo hacía un tiempo mucho peor de lo normal..., aquí empezó a hacer un tiempo mucho mejor de lo normal.

			Erika y yo volvimos a mirarnos.

			—¡Por eso no hace nada de frío! —exclamó Erika.

			—¡Y por eso lo habitantes de este mundo están tan acalorados! ¡Y el pueblo de las casitas de hielo, abandonado! ¡La gente que vivía en ellas sabía que se estaban derritiendo! ¡Y por eso...!

			—¡Todo ha sido culpa mía! ¡He sembrado el caos en el Reino Helado! —nos interrumpió Sven, en plan dramático—. Desde que lancé aquel hechizo he estado intentando arreglar las cosas por todos los medios. Mi plan era volver al portal mágico y lanzar un segundo hechizo que contrarrestase el primero, pero ya casi no me quedan poderes mágicos. 

			»Si quería llegar hasta aquí, tenía que superar los challenges como todo el mundo. Lo intenté una y otra vez, pero ¡siempre fracasaba! Al final me di cuenta de que necesitaba ayuda, pero estaba demasiado arrepentido y avergonzado para pedírselo a nadie de este mundo...

			—¡Pues qué casualidad que apareciésemos nosotras! —dijo Erika.

			—Oh... —Sven bajó la mirada, avergonzado—. Eso no ha sido una casualidad. 

			Erika y yo volvimos a mirarnos...
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			—Estaba tan enfadado que tuve otra idea: ¡utilizar a los humanos! Traería aquí a un par de humanos, los manipularía para que superasen los challenges por mí y, cuando lograsen abrir el portal, yo lanzaría el hechizo.

			¡Madre mía! ¡No podíamos creer lo que estábamos oyendo!

			—Pero no podía traer a unos humanos cualquiera: ¡tenían que ser unos muy especiales! Por eso me puse a buscar por internet y encontré vuestro canal de YouTube. Y me di cuenta enseguida de que vosotras erais las candidatas perfectas, porque sois unas niñas muy inteligentes y porque... ¡se os dan de miedo los challenges!

			Aquello era... era... era... ¡demasiado! No solo era una locura que, con la cantidad de gente que hay en YouTube, nos hubiese elegido precisamente a nosotras. ¡Es que flipábamos con que internet llegase hasta allí! ¡El poder de internet nunca deja de sorprenderme!

			—Sí —admitió Sven—. ¡Yo fui quien dejó el comentario con el challenge mágico en vuestro canal de YouTube!
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			Cuando dijo esto, recordé que nada más conocernos él sabía que habíamos llegado gracias a un challenge a pesar de que nosotras no se lo habíamos dicho. 
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			—Así que, cuando nos acompañaste, no lo estabas haciendo para ayudarnos —dije yo—. Lo único que querías era usarnos para volver aquí. ¡Nosotras te dábamos igual! Y todas esas cosas tan raras que nos pasaban en los challenges...

			—Era yo, utilizando la poca magia que me quedaba —nos confesó.

			—Pues claro. Los poderes de patinadora de Erika, la teletransportación cuando casi nos atrapa la avalancha de nieve... ¡Todo magia! ¿Y qué hiciste con las preguntas del alto tribunal del conocimiento? ¿Usaste algún tipo de poder telepático?

			—Oh, ahí no usé nada de magia. ¡Es que Erika no ha parado de contarme su vida desde que llegasteis!

			En ese momento, pasó la cosa más extraordinaria de todas las que nos habían sucedido hasta entonces: mi hermana... 
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			Si habéis llegado hasta este punto del libro, ya os habréis dado cuenta de que mi hermana Erika es la alegría y el buen rollo personificados. Por eso me quedé de piedra cuando, por primera vez en nuestra aventura (qué digo en nuestra aventura, ¡por primera vez desde que la conozco!), se puso seria. Muy seria.

			—No hay derecho, Sven —le dijo mirándole directamente a los ojos—. ¿Por qué no nos lo contaste todo desde el principio?

			—Yo... yo... —A Sven se le había hecho un nudo en la garganta—. Tenía miedo de que... no quisierais ayudarme.

			—Pero ¡qué dices! ¡Te habríamos ayudado encantadas! ¿A que sí, Dani? —Me miró, y yo asentí con la cabeza—. Si en lugar de haber estado de mal humor todo el tiempo, hubieses confiado en nosotras, esta aventura habría sido mucho más yippee. ¡Muy mal, Sven! ¡Muy mal!

			—¿Yippee? —preguntó Sven—. Ya os he oído decir esa palabra un par de veces, pero aún no sé lo que significa.

			—«Yippee» significa... significa... —Erika se quedó en blanco—. ¡Explícaselo tú, Dani!

			Guau. La verdad es que, aunque mi familia y yo usamos esa palabra todo el tiempo, nunca me había parado a pensar en su significado. Entonces, todos los recuerdos de aquel día tan especial se arremolinaron dentro de mi cabeza y las palabras salieron de mi boca como por arte de magia.

			 

				[image: imagen]

		   

			Erika asintió. Sven se quedó reflexionando en silencio, dándole vueltas a mis palabras. Parecía muy impresionado.

			—¿Eso significa que yo... también os gusto a vosotras? —nos dijo al fin.

			—¡Pues claro, tonto! —le aseguró Erika, volviendo a su actitud risueña de siempre—. ¡Llevamos diciéndotelo desde que te conocemos! ¡Yo sabía que tenías buen corazón desde que te vi por primera vez!

			Al oír aquello, Sven no lo dudó y se lanzó a nuestros brazos. Los tres nos abrazamos, emocionadísimos. ¡Casi se nos escapan las lágrimas y todo! ¡Fue todo un momentazo!

			—Bueno, y ahora... ¿cómo abrimos el portal mágico? —pregunté.

			—No lo sé —admitió Sven—. Yo he usado la poca magia que me quedaba para ayudaros, así que supongo que tendremos que hacer un challenge. Pero ¡no sé cuál! ¡Es la primera vez que llego hasta aquí sin usar mi magia!

			—Pero ese challenge solo servirá para que nosotras volvamos a casa, ¿no? —pregunté—. Si a ti ya no te queda magia para enviar el segundo hechizo, ¿qué le pasará al Reino Helado?

			—Ya se me ocurrirá otro plan para arreglarlo... —dijo Sven—. Lo primero es ayudaros a volver a casa. ¡Es lo menos que puedo hacer! Para eso están los amigos, ¿no?

			Vaya. Así que, después de todo...

		  [image: imagen]

			—Hay una solución para todo... —dijo una voz familiar que parecía haberme leído el pensamiento.

			¡Era el oso polar, que había aparecido de pronto junto a nosotras! Y, tras él, ¡la foca y el pingüino! Y luego, ¡Bernie! Y después siguieron apareciendo un montón de animales de aspecto mágico y fantástico. Había un búho blanco que tenía pinta de ser muy sabio, un alce majestuoso, un par de liebres saltarinas y hasta una morsa albina gigantesca. ¡Eran todos los espíritus mágicos que habitaban en el Reino Helado! Yo estaba muy impresionada. Y Erika, ¡ni os cuento!

			—Este challenge es el más fácil de todos. Y a la vez, el más difícil —dijo el oso polar—. Lo único que hay que hacer para que el portal mágico se abra es... pedírselo.
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			—Pero tiene que pedirse desde el corazón y por los motivos correctos —añadió la foca.

			—Supimos desde el principio que el cambio de temperatura en el Reino Helado había sido cosa tuya, Sven... —dijo el pingüino—. ¡Eres el único al que se le podría ocurrir algo así!

			—Pero no podíamos ayudarte si tú no nos lo pedías —continuó Bernie—. Para que el portal se abriese, tú tenías que entender primero el valor de la amistad y de la confianza. Por eso, cuando vimos que estabas con Daniela y Erika, nos pareció que aún había una oportunidad.

			Sven estaba tan sorprendido como nosotras, pero decidió confiar en lo que le decían los espíritus mágicos. Se plantó frente al portal mágico y pronunció una serie de palabras incomprensibles. Este empezó a abrirse muy lentamente, y al otro lado... ¡pudimos ver el salón de nuestra casa! ¡Lo habíamos conseguido!

			—Pero Erika y yo no podemos irnos así, de cualquier manera, y dejaros tirados... ¿Qué pasará con el Reino Helado?

			—Bueno, eso ya es un poco más complicado... —admitió Bernie—. Para hacer el hechizo que anula el desequilibrio meteorológico, se necesita un montón de magia. Tanta que ahora mismo solo podríamos volver a repetirlo si todos unimos nuestros poderes.

			—Entonces ¿a qué estamos esperando? —dijo Sven con entusiasmo.

			Los espíritus mágicos se quedaron muy quietos y empezaron a concentrarse. Erika y yo observábamos con atención, a la espera de que sucediese algo. 
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			—¿Qué ha fallado? —exclamó Sven—. ¡No lo entiendo!

			—Mmm..., puede que haya sido cosa de Erika y Daniela... —dijo Bernie, tras darle un par de vueltas—. Quizá no se han concentrado lo suficiente.

			¿Cómo? ¿Nosotras también teníamos que concentrarnos? 

			—¡Pues claro! ¿Qué parte de «juntar todos nuestros poderes» no habéis entendido? —preguntó Bernie, con su sonrisa bonachona.

			Los espíritus mágicos lo intentaron de nuevo. Esta vez, cogí a Erika de la mano, cerré los ojos y deseé con todas mis fuerzas que el hechizo funcionase. Solo los volví a abrir cuando noté un copo de nieve cayéndome sobre la nariz. Y luego otro. Y otro. Y otro más. En cuestión de segundos, ¡se había desatado una ventisca terrible! Y, de pronto, una ráfaga de viento nos arrastró a mi hermana y a mí a través del portal mágico, que se cerró de golpe en cuanto lo cruzamos.

			Lo siguiente que recuerdo es estar en el salón de mi casa, que seguía exactamente igual que como lo habíamos dejado. Miré por la ventana y, a pesar de que el sol empezaba a ponerse, la tormenta había pasado y el atardecer era precioso, sin una sola nube en el cielo. Todo lo que me rodeaba me parecía tan normal que... empecé a dudar de mí misma. ¿Y si todas aquellas aventuras tan superlocas solo habían sido imaginaciones mías? Bueno, había una forma de salir de dudas: ¡preguntárselo a Erika! ¿Dónde se había metido, por cierto?

			No tardé demasiado en encontrarla. Estaba dormida en el sofá, como si nada. Tenía una gran sonrisa en la cara, pero lo que me sorprendió no fue eso, sino que estaba abrazada a una enorme bufanda de color celeste. 
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			¡Era la bufanda de Sven, claro! Pero él nunca se separaba de ella de ninguna de las maneras... ¿Podría ser que hubiese cruzado el portal mágico con nosotras? No, no, no. Eso era totalmente imposible... ¿O puede que no?

			Justo en ese momento, mis padres entraron por la puerta.
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			¿Aburrido? Pero ¡si aquel había sido el día más yippee de toda mi vida!
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Una nueva aventura de Daniela Golubeva, ¡esta vez junto a su hermana Erika!
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¡Una nueva colección de Daniela y Erika!

 

¡En menudo lío nos hemos metido! Erika y yo estábamos solas en casa cuando recibí un comentario anónimo en YouTube. Nos animaba a participar en un challege suuupermisterioso... y hemos acabado viviendo la aventura más increíble que podríamos imaginar.

 

Nada más aceptarlo, entramos en un mundo de fantasía donde siempre nieva. ¡Incluso más que en Rusia! Erika tenía razón: ese challenge era MÁ-GI-CO. Ahora estamos atrapadas aquí, en un mundo que se está derritiendo, rodeadas de animales que hablan y que necesitan nuestra ayuda para salvarlo. Pero tenemos muy poco tiempo...



		
			Daniela Golubeva nació en Alicante, España, aunque se define como «medio rusa». Sus pasiones son viajar, bailar, musical.ly y grabar vídeos para YouTube. 

			 

			La youtuber, modelo e influencer se dirige a gente joven y sus videos se caracterizan por ser alegres y optimistas. Muestra su cara más positiva y alegre, y muchos de los vídeos que graba los hace junto a su familia o con amigos especiales.
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